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Resumen: Se analiza la evolución de los repertorios cerámicos de época altoimperial en los castros del occidente asturiano 
proponiéndose dos episodios fundamentales aproximadamente coincidentes con la primera y la segunda centurias. El primero 
se inserta en un contexto de inequívoca militarización y su característica principal es el fuerte contraste advertido en el registro 
como consecuencia de la convivencia de ajuares autóctonos, propios de la Edad del Hierro, y las importaciones genuinamente 
romanas. Durante el siglo II se consolidará una industria alfarera fruto dialéctico de ambas tradiciones que alcanzará un notable 
nivel de estandarización formal y difusión regional. 
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abstract: We analyze the evolution of Roman pottery along the Early-Imperial levels of the hillforts from Western Asturias, 
proposing two basic stages that coincide approximately with the first and second centuries AD. The first stage is associated to a 
strongly militarized context and characterized by sharp stylistic contrasts, derived from the coexistence of local Iron-age forms 
alongside genuinely Roman imports. The second Century witnessed the development of a new pottery industry from the dialo-
gue between both traditions, which came to attain remarkable levels of standardization and regional diffusion.
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11. EVOLUCIÓN DIACRÓNICA DE LA CERÁMICA 
DE éPOCA ROMANA DE LOS CASTROS DEL 
nAVIA-Eo (FIG. 1)

1.1. Primera fase (siglo I d.C.)

La primera etapa que el análisis de los diferentes reper-
torios de cerámica romana recuperados en contextos 
castreños del occidente de Asturias permite individua-
lizar coincide aproximadamente con el primer siglo de 
la era. Por el momento se carece en la región de evi-

1  Trabajo realizado en el marco del proyecto del centro de cien-
cias sociales y humanas (c.s.i.c.) “paisajes de dominación y re-
sistencia. procesos de apropiación y control social y territorial en 
el noroeste hispano” (referencia har2012-33774), dirigido por 
almudena orejas saco del Valle.

dencias anteriores a la conquista pues los ajuares más 
tempranos corresponden a las primeras décadas del 
siglo, un tiempo en el que la implantación romana es 
ya efectiva en el territorio objeto de estudio (Villa et alii 
2006: 583). Como fecha final para esta etapa podemos 
considerar convencionalmente el año 100 d.C, si bien 
los rasgos que definirán al siguiente periodo se rastrean 
desde el tercer cuarto de siglo y no se verán plenamen-
te consolidados hasta bien avanzada la segunda centu-
ria, trasladándonos la idea de un proceso de cambio 
paulatino.

El rasgo esencial que caracteriza a esta fase es el 
ambiente militarizado en que se desenvuelve la vida de 
las comunidades castreñas, inmersas en un proceso de 
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acelerada transformación que trastocará los equilibrios 
sociales, económicos e ideológicos precedentes y que 
culminará en una modificación radical de la formación 
social. Un proceso cuya impronta también se dejará 
sentir en el repertorio cerámico de estos tiempos con 
la presencia de cerámicas con connotaciones castrenses 
inequívocas. Nos referimos a producciones como las 
paredes finas melgarenses (montes 2004), determina-
das lucernas (Villa 2000) o ciertos morteros (Hevia y 
montes 2009 a: 644; Fig. 2.6 y 7), reflejo de una atmós-
fera fuertemente militarizada provocada por la verosímil 
presencia de tropas en la comarca. otros apartados del 
registro arqueológico correspondientes a los horizontes 
del siglo I d.C. vienen a reforzar esta impresión, tanto 
en lo relativo a la cultura material, destacando sobrema-
nera el expresivo caso del numerario (Gil y Villa 2005), 
como en los planteamientos poliorcéticos desplegados, 
aplicados ya sea sobre antiguos asentamientos remoza-

dos como el Chao Samartín (Villa et alii 2006) o sobre 
fundaciones ex novo, caso del castro de San Isidro (Villa 
2007 b: 45).

No obstante, este nítido influjo militar se reflejará 
sobre todo en una parte de los ajuares: las produccio-
nes exógenas. Es precisamente la presencia significativa 
de productos alóctonos y su coexistencia con el grupo 
mayoritario de producciones locales o regionales la ca-
racterística más definitoria de los repertorios castreños 
regionales de este periodo (Hevia y montes 2009 a: 
646).

1.1.1. Las producciones importadas (Fig. 2)

El grupo de las importaciones muestra en esta fase una 
elevada heterogeneidad interna. La modalidad cerámi-
ca indudablemente mejor representada, tanto en térmi-
nos cuantitativos como en lo relativo a la variedad, es 

FIGURA 1. mapa de localización de los yacimientos referidos en el texto.
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FIGURA 2. producciones importadas del siglo i d.c. en el chao samartín. 1: T.s.g. ritt.1; 2: T.s.g. Knorr. 78; 3: T.s.g. drag. 
29; 4: T.s.g. drag. 36; 5: T.s.g. drag. 27; 6: T.s.g. drag. 18; 7: T.s.h. drag. 37 b; 8: T.s.h. drag. 30; 9: T.s.h. dech.67; 10: 
T.s.h. drag. 15/17; 11: T.s.h. drag. 29/37, 12: T.s.h. hisp. 4; 13: T.s.h. drag. 35; 14: T.s.h. drag. 36; 15: mortero itálico 
cap dramont d2; 16: Vaso melgar de Tera; 17: Vaso emeritense; 18: jarrita pintada bracarense; 19: jarrita facetada; 20: 
lucerna tipo andújar; 21: lucerna dressel 19.
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la terra sigillata. Las piezas de fabricación más antigua 
registradas corresponden a tiempos tiberianos y remiten 
a las producciones de los talleres de montans. El elevado 
porcentaje de estos recipientes en los contextos castre-
ños julio-claudios del Navia-Eo, con presencia consta-
tada en yacimientos como El Castelón de Coaña (me-
néndez y Sánchez 2008: 776), os Castros de taramundi 
(menéndez y Villa 2009: 458), el castro de Pendia 
(Rodríguez y Villa 2013: 208) y muy especialmente, 
en el Chao Samartín (Sánchez y menéndez 2005), 
contrasta con lo que sucede en otros asentamientos 
del noroeste hispano. Si bien tal circunstancia podría 
sugerir, como se ha propuesto recientemente, la llegada 
desde Burdigala por vía marítima de estos productos 
hasta los puertos cantábricos para su posterior distri-
bución siguiendo los cursos fluviales de mayor entidad 
(menéndez y Sánchez, 2008: 780), la convivencia de 
las cerámicas galas con ajuares de procedencias tan di-
versas como la península itálica, Emerita, Bracara o el 
ámbito cismontano parecen ajustarse mucho mejor a lo 
que cabría interpretar como consecuencia del abasteci-
miento más o menos regular de las tropas desplazadas al 
norte de la cordillera desde un centro de cierta entidad 
y bien comunicado en el piedemonte meseteño como 
Astorga.

tampoco resultan desconocidas en los repertorios 
que se estudian las producciones de la graufesenque, 
aunque en un porcentaje ligeramente menor (ibidem: 
781). Desde época de Claudio menudean en el registro 
de los castros regionales las manufacturas procedentes de 
este complejo alfarero, según atestiguan hallazgos como 
los de Pendia, La Corona de Arancedo (maya 1988: 
201) o el Chao Samartín (menéndez y Sánchez 2009: 
282-285 y 290). Comparten procedencia gala con la 
terra sigillata de montans y la graufesenque algunos 
ejemplos de ánforas vinarias, hasta el momento exclu-
sivas del Chao Samartín2.A partir del último tercio del 
siglo las producciones de terra sigillata gálica comienzan 
a ser sustituidas en la región por los productos hispá-
nicos provenientes de tritium magallum que llegan a 
estrangular el flujo establecido con la Galia (menéndez 
y Sánchez 2008: 781-782). 

A pesar de la ausencia de terra sigillata itálica en los 
ajuares, aspecto que debe explicarse a partir de la clave 
cronológica que proporciona la efectiva implantación 
romana en este territorio en un tiempo en el que la 
demanda comienza ya a ser satisfecha por las produccio-

2  se conocen los tipos gauloise 2 (hevia 2009 a) y 4 (zarzalejos 
1995: 267).

nes galas, cabe referir la presencia en la zona de un elenco 
que, aunque escaso, resulta expresivo de la arribada 
ocasional de determinados productos de origen itálico. 
Nos referimos a algunas lucernas (Hevia y montes 2009 
b: 38-39; Fig. 14 y 16.2), morteros (ididem: Fig. 13 y 
16.3)3 e incluso varios fragmentos de cerámicas vidria-
das (Hevia y montes 2009 a: 645-646). 

Centrados en territorio hispano, debemos desta-
car cierta presencia de manufacturas emeritenses (Ro-
dríguez 1996), circunstancia que viene a refrendar la 
difusión septentrional de este tipo de productos, tal 
y como se ha venido constatando en el ámbito astur 
cismontano en enclaves como Rosinos de Vidriales 
(Carretero 2000: 549), León (martín 2008: 128) o 
Asturica Augusta (morillo et alii 2005: 147). De una 
parte, contamos con paredes finas, entre las que desta-
can un par de vasos procedentes de la domus del Chao 
Samartín (montes 2009 a y Hevia y montes 2009 b: 
Fig. 16.4). Parece factible igualmente proponer una fi-
liación semejante para diversos ejemplares de lucernas 
del tipo conocido como derivado de la forma Dressel 3 
tipo Andújar provenientes de os Castros de taramundi 
(Hevia 2009 b: 314-315) y del propio Chao Samartín4 
(montes y Hevia 2009 a y 2014)5.

otro grupo de productos cuya presencia ha sido de-
tectada son los de procedencia bracarense. Una recien-
te revisión de la colección del Chao Samartín permite 
adscribir dos tipos de cerámicas a estas manufacturas 
con origen en el área de Bracara Augusta (morais 2008). 
De una parte, se cuenta con una serie de producciones 
pintadas (Hevia 2009 c y d), cuya filiación bracaraugus-
tana resulta patente a la luz de los nuevos estudios, si 
bien ha suscitado diversas interpretaciones en el pasado 
(Hevia y montes 2009 b; 2015 a). Se trata de recipien-
tes de pastas blanquecinas con decoraciones pintadas 
en rojo de motivos diversos característicos entre los que 
destacan los triángulos reticulados o rayados, los haces 

3  la filiación itálica de algunos ejemplares resulta irrefutable 
en el caso de una pieza del chao samartín con sello (sTa)TTiae.
Vol(VTia) /(pris)cVs.fe(ciT). se trata de una marca con paralelos 
en el pecio castellonense de Ben afeli (fernández izquierdo 1980: 
179-181, fig.12), saint remy de provence y nimega (hartley 1973: 
53).
4  destaca una pieza con sello de alfarero de lectura gemini que 
ha sido dado a conocer por primera vez en la exposición organiza-
da en 2013 en navia por el museo arqueológico de asturias bajo 
el título “Los castros del Navia. Tesoro arqueológico en el occiden-
te de Asturias” (hevia y montes 2013: 45).
5  la presencia relativamente habitual de este tipo de lucernas 
en  territorio transmontano, hasta el punto de convertirse en el 
modelo más común en asturias, se ve refrendado por el registro, 
fuera del ámbito occidental asturiano y en un contexto no cas-
treño, de otra pieza semejante en la villa de puelles (Villaviciosa) 
(fernández ochoa 1980: 327).
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de líneas paralelas unidas por un extremo, los temas ar-
borescentes o las guirnaldas (Hevia y montes 2009 b: 
10-11; Fig. 48, 49 y 50). El segundo tipo lo integran 
un conjunto de piezas finas de pastas claras con engobe 
anaranjado vinculables a los productos “comunes” de 
Braga (morais 2008).

tampoco son desconocidos en los horizontes del 
siglo I d.C. de los castros lucenses del occidente astu-
riano los productos de procedencia astur cismontana. 
La colección indudablemente más numerosa es la de 
los vasos de paredes finas producidos en los alfares za-
moranos de melgar de tera, documentados en diver-
sos yacimientos de la zona como San Chuis (Jordá et 
alii 1989), La Corona de Arancedo (maya 1988: 218; 
Fig. 74 B), El Castelón de Coaña (ibidem: 218 y 223; 
Fig.72.F) y con indudable mayor profusión, en el 
Chao Samartín (montes 2004). En el elenco se hallan 
representados recipientes de las dos modalidades mor-
fológicas principales reconocidas en el taller (Gimeno 
1990) y la mayor parte de las variantes decorativas, 
destacando las de ruedecilla del tipo C de Carretero 
(2000: 517-522; Fig.274) y las de motivos aplicados a 
la barbotina del tipo E (ibidem: Fig.275 y 276). Resulta 
asimismo altamente probable la filiación astur de las 
denominadas jarritas facetadas (montes 2005) o grises 
(Sánchez-Palencia y Fernández-Posse 1985: 250-252), 
pequeños vasos de cuerpo bitroncocónico triplemente 
carenado que suelen exhibir decoración de líneas bru-
ñidas en disposición vertical u oblicua. La distribución 
del morfotipo muestra una alta representación en los 
repertorios del área leonesa y zamorana, mientras que 
en los castros del Navia-Eo resulta mucho menos fre-
cuente y se limita hasta ahora a varias piezas del Chao 
Samartín (montes 2005) y a un ejemplar del monte 
Castrelo de Pelóu (montes et alii 2010: 15). 

1.1.2. Cerámica regional: tradición e innovación 
(Fig. 3)

Como ya se ha apuntado, en esta primera etapa de la 
cerámica castreño-romana, uno de lo rasgos fundamen-
tales del repertorio es el peso dominante del grupo de 
producciones autóctonas y el abrupto contraste que es-
tablecen respecto al de las importaciones analizadas. La 
evolución de los ajuares durante esta centuria tiene por 
punto de partida una situación en que se evidencia una 
colosal discordancia entre las usanzas alfareras tradicio-
nales y las innovaciones aportadas por Roma y estará 
regida por un proceso paulatino aunque inexorable de 

síntesis entre ambas tradiciones que no concluirá hasta 
el siguiente periodo, en el siglo II d.C., momento en 
que cristalizará una cerámica regional genuina (Hevia y 
montes 2009 b: 177). Así, se empieza a fraguar una in-
dustria regional de caracteres mixtos en la que se com-
binan de modo singular el acervo comarcal, expresado 
en el gusto por los acabados bruñidos, las decoraciones 
estampilladas y/o bruñidas o las morfologías globula-
res, con los estilos aportados por las vajillas romanas. 
El ejemplo más ilustrativo de este fenómeno de hibri-
dación entre la tradición clásica y la regional lo consti-
tuyen ciertas producciones engobadas con decoración 
estampillada (ibidem: 71-73; Fig. 57 y 58; Alcorta 2005 
a y b) en las que se conjugan elocuentemente rasgos 
propios de ambas. De este modo, sobre morfologías 
tradicionales se aplicarán tratamientos que combinan 
la inspiración indígena (bruñidos oscuros) y la romana 
(engobes rojos) y se ornamentarán los recipientes 
mediante técnicas prerromanas con motivos que en 
muchas ocasiones parecen remedar formulaciones clá-
sicas (Benéitez et alii 1999)6.

otro de las características más llamativas de la cerá-
mica regional de este periodo es la escasa estandarización 
tipológica. La variabilidad constituye la nota dominan-
te en las series, presentando las fórmulas morfológicas 
que se han podido identificar frecuentes variantes y un 
alto grado de indefinición funcional7 (montes y Hevia 
2009 b: 210) que contrasta con lo que sucederá más 
adelante. tales fenómenos parecen estar indicando la 
existencia de una alfarería regional en pleno proceso de 
formación que se muestra aún dubitativa en sus formu-
laciones concretas (montes y Hevia 2008: 769).

No obstante, a lo largo de este periodo, con espe-
cial intensidad a partir de época flavia, en un momento 
que podemos considerar ya transicional, se comienzan 
a configurar tipologías con cierto grado de normaliza-
ción. Algunas de ellas adquirirán pleno desarrollo en el 
siglo II d.C., convirtiéndose en genuinos ejemplos de 
la serie castreño-romana regional. Es el caso de las ya 

6  se da la curiosa circunstancia de que estas piezas, cuyos orí-
genes se encuentran inequívocamente en estos momentos tem-
pranos del periodo castreño-romano y que tendrán un notable 
desarrollo durante toda la etapa altoimperial, fueron en su día 
erróneamente interpretadas como una modalidad de lo que se 
conoce como terra sigillata hispánica tardía de imitación paleo-
cristiana (carrocera y requejo 1989), convirtiéndolas en el más 
firme argumento de una pretendida ocupación o reocupación de 
los castros en época tardorromana (carrocera 1990: 161; fig. 6).
7  la aparente escasez o ausencia de determinadas familias 
morfofuncionales en los ajuares puede explicarse recurriendo no 
sólo a la escasa especialización funcional de los artefactos sino 
también a un empleo generalizado de recipientes elaborados en 
material lígneo (montes y hevia e.p. a).
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FIGURA 3. producciones regionales más características del siglo i.c. 1: olla borde aconcavado; 2: olla borde vertical; 3: 
olla engobada con decoración estampillada; 4: cuenco engobado; 5: cuenco hemisférico; 6: fuente carenada; 7: Tazón 
monoasado; 8: Taza carenada; 9: cazuela troncocónica; 10: cazuela honda de fondo plano; 11: Tapadera; 12: cazuela 
baja de fondo plano; 13: olla borde horizontal; 14: olla ovoide micácea; 15: olla borde cóncavo; 16: fuente biasada; 17: 
olla líneas verticales bruñidas; 18: olla bandas decoradas; 19: orza con nervaduras.
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referidas piezas con engobe rojo y decoración estam-
pillada, las grandes fuentes biasadas (Hevia y montes 
2009 b: 57-58; Fig.44), determinadas producciones en-
gobadas (ibidem: 55-56; Figs. 40 y 41; montes y Hevia 
e.p. a: 165-166), los tazones monoasados (ibidem: 
50-51; Figs. 32-32), las cazuelas bajas de fondo plano 
(ibidem: 73-76, Figs. 59 y 60), las cazuelas troncocó-
nicas (ibidem: 78-80; Figs. 63 y 64) o las orzas con  
nervaduras (ibidem: 93-95; Fig. 76) por citar algunos 
de los más expresivos. Junto a estas morfologías de 
larga perduración nos encontramos otras exclusivas del 
periodo, aspecto que les confiere un alto valor diagnós-
tico en lo tocante a la cronología. Nos referimos, entre 
otras, a las ollas globulares de bandas decoradas (Hevia 
y montes 2009 b: 80-83; Fig. 65 y 66)8, a las tazas care-
nadas (ibidem: 51-53; Fig. 34 y 35), a las ollas de borde 
vertical (ibidem: 68-69; Fig. 53 y 54) o las conocidas 
como ollas de borde aconcavado (ibidem: 65-68; Fig. 
51 y 52).

En definitiva, asistimos en esta época a la génesis 
de una alfarería regional de caracteres propios. Las evi-
dentes concomitancias que guardan los repertorios de 
los castros de la comarca occidental asturiana con los 
de lucus Augusti (Alcorta 2001), que ejercerá la capita-
lidad conventual de este territorio, y la documentación 
de alfares en las excavaciones urbanas realizadas en la 
ciudad (Alcorta 2001; Alcorta et alii 2011) permiten 
defender el suministro de buena parte de los ajuares co-

8  el motivo ornamental dominante son las alineaciones de pun-
tos en disposición vertical o, más comúnmente, oblicua. 

marcanos desde Lugo. Este papel de centro desde el que 
se distribuyen las manufacturas puede intuirse no sólo 
para las producciones propias sino que cabe hacerlo ex-
tensible a la comercialización de manufacturas foráneas 
como la terra sigillata.

1.2. Segunda fase (siglo II d.C.)

La segunda etapa que cabe individualizar se correspon-
de grosso modo con el siglo II d.C. y se caracteriza por 
la plena conformación de una serie cerámica regional 
en la que culmina el proceso de síntesis iniciado an-
teriormente. Las importaciones quedan relegadas al 
ininterrumpido flujo de terra sigillata tritiense, desapa-
reciendo o convirtiéndose en anecdótica la presencia en 
el repertorio de manufacturas de otros orígenes (Fig. 4). 
Este fenómeno debe ponerse en relación con la defini-
tiva consolidación en Lugo, la capital conventual, de 
una pujante industria alfarera (Alcorta 2001: 448) con 
capacidad suficiente para abastecer los mercados de su 
hinterland. A los talleres lucenses se adscriben las series 
grises finas de acabados pulidos brillantes que copan las 
morfologías de mesa de los ajuares regionales y también 
las series engobadas, tanto las producciones lisas sella-
das con engobe rojo interior como la vajilla engobada 
con decoración estampillada. mayor diversidad técnica 
y formal muestran las producciones de pastas esquisto-
sas más groseras y habitualmente asociadas a recipien-
tes de cocina y almacenamiento con tratamientos más 
toscos y decoración menos frecuente y elaborada (Hevia 
y montes 2009 b). A este respecto, igual que acontece 

FIGURA 4. Terra sigillata siglo ii d.c. en el chao samartín. morfologías más habituales en el registro. 1 y 2: drag. 37; 3: 
drag. 27; 4: drag. 35; 5 y 6: drag. 15/17; 7: drag. 44.
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con piezas que presentan rasgos peculiares respecto a 
los modelos de referencia, no debe obviarse la multipli-
cidad de talleres en la propia ciudad de Lugo, algunos 
con producciones más groseras e incluso, en su entorno 
próximo, en asentamientos de carácter rural (Alcorta, 
2001: 445), sin que se pueda descartar la existencia de 
producciones de escala subconventual, elaboradas en 
pequeños talleres de ámbito comarcal o local.

El correlato socio-político de esta asimilación obser-
vada en los ajuares cerámicos es la plena integración de 
estos territorios en el Imperio y el tránsito de la etapa de 
tutela militar a otra en que el control social inmediato 
es traspasado a las elites locales que han sido promocio-
nadas por Roma como intermediarios en el ejercicio del 
poder (Villa 2005: 98).

El registro arqueológico de esta segunda centuria 
nos muestra un elenco cerámico coherente, con un 
grado de estandarización tipológica mucho mayor que 
el precedente y completo en cuanto que da satisfacción 
a las demandas instrumentales generadas (montes y 
Hevia 2008: 770). De esta manera, se puede hacer un 
repaso del ajuar-tipo a partir de criterios morfofuncio-
nales (Fig. 5).

El espectro de los vasa potoria (montes y Hevia, 
2015 b) queda dominado por los vasos ovoides en sus 
diferentes versiones (Hevia y montes 2009 b: 101-112; 
Fig. 87-95) y por los denominados tazones monoasados 
(ibidem: 112-121; Fig.96-100), generalmente adscritos 
a la serie gris con decoraciones bruñidas diversas. Por lo 
que se refiere a las jarras, la morfología prácticamente 
exclusiva la representan las piezas de boca trilobulada 
de pastas grises (ibidem: 123-127; Fig. 106-107). El 
grupo de los cuencos y fuentes, por su parte, aparece 
netamente dominado por fórmulas igualmente grises 
bruñidas de modelos carenados con el borde engrosa-
do (ibidem: 127-129; Fig. 108-109) asimilables al tipo 
Vegas 9 (1973: 35-37) y por unos cuencos con recu-
brimiento engobado interno que se extiende al exterior 
en una característica banda de unos 2 cm en borde y 
extremo superior del cuerpo (Hevia y montes 2009 b: 
135-138; Fig. 115-116). también están presentes unas 
grandes fuentes biasadas de tradición indígena (ibidem: 
131-134; Fig. 112 y 113) y controvertida funcionali-
dad, caracterizadas por contar con una nervadura en la 
parte media superior del galbo. Respecto a los platos, 
con escasa representación en cerámica común, segura-
mente debido al uso ordinario de los recipientes de terra 
sigillata (Villa et alii, 2014)9 y de madera, contamos con 

9  esta circunstancia se hace extensiva a los cuencos. a este 

un tipo de platos grises bruñidos (Hevia y montes 2009 
b: 129-131; Fig. 110-111) morfológicamente próximos 
a sus congéneres engobados, mucho más frecuentes y 
en principio, destinados a usos culinarios.

El ámbito funcional de lo que hemos venido a 
considerar vajilla de despensa, entendida como la que 
integra aquellos recipientes destinados al acopio de ali-
mentos a pequeña escala, está dominado por las ollas 
globulares engobadas con decoración estampillada 
(ibidem: 146-148; Fig. 121-122), tipo que ejemplifica 
magníficamente el proceso de síntesis que está operan-
do en estos momentos, pues presenta rasgos inequívo-
camente ligados al acervo indígena como el acabado 
bruñido, la técnica decorativa del estampillado, la sin-
taxis ornamental o los perfiles acusadamente globula-
res, combinados sin estridencias con elementos de la 
tradición clásica como el engobe rojo o los temas de 
arquerías con motivos de círculos o palmetas pendentes 
de las intersecciones (montes y Hevia, 2014: 171). ti-
pologías funcionalmente afines remiten a otras fórmu-
las con menor grado de estandarización asimilables al 
grupo de producciones con decoraciones estampilladas, 
aunque bruñidas en vez de engobadas, y a unas ollas 
biasadas pertenecientes a la serie gris con profusa de-
coración bruñida (Hevia y montes 2009 b: 153-155; 
Fig. 129-130).

La vajilla de usos culinarios en caliente se muestra 
dominada por diversas formas cerradas tipo olla entre 
las que destacan, ya sea por la prodigalidad en el re-
gistro o por su grado de estandarización, morfologías 
como las ollas de borde cóncavo (Hevia y montes 
2009 b: 160-164; Fig. 135 y 136; Expósito, 2004), 
las de borde exvasado curvo (Hevia y montes 2009 
b: 164-165; Fig. 137 y 138), las de borde exvasado 
facetado (ibidem: 165-167; Fig. 139 y 140; montes y 
Hevia 2013 a: 48-49), las decoradas con líneas vertica-
les bruñidas (montes y Hevia 2009 b: 168-170; Fig. 
143 y 144 y 2013 b: 54-55)  o las cazuelas monoasadas 
(montes y Hevia 2009 b: 157-160; Fig. 133 y 134). El 
repertorio de cocina, se completa, sin olvidarnos de las 
frecuentes tapaderas (ibidem: 170-173; Fig. 145 y 146), 
con formas abiertas como las cazuelas de fondo plano 
(ibidem: 155-157; Fig. 131 y 132) o los platos-fuentes 
de engobe rojo interior (ibidem: 138-142; Fig. 117 y 
118; montes y Hevia 2013 c: 50-51).

respecto, se debe señalar que las formas de terra sigillata mejor 
representadas en estos tiempos son, con notable diferencia, pre-
cisamente tipos de platos-fuentes como la drag. 15/17 y la drag. 
37 (hevia et alii 1999).
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FIGURA 5. producciones regionales del siglo ii d.c. 1: jarra boca trilobulada; 2: Vaso ovoide; 3 y 4: Tazones monoasados; 
5: fuente biasada; ; 6: cuenco carenado borde engrosado; 7: plato gris; 8: cuenco engobado; 9: olla engobada 
decoración estampillada; 10: olla bruñida decoración estampillada; 11: orza biasada; 12: cazuela monoasada; 13: 
olla borde cóncavo; 14: plato engobe rojo interior; 15: cazuela fondo plano; 16: olla borde exvasado; 17: olla líneas 
verticales bruñidas; 18: Tapadera; 19: orza con nervaduras.
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Las labores de almacenamiento parecen ser satisfe-
chas, al margen de probables polivalencias funcionales, 
por un único tipo muy característico y de registro enor-
memente frecuente. Nos referimos a las denominadas 
orzas con nervaduras (Hevia y montes 2009 b: 175-176; 
Fig. 149 y 150), recipientes con perfiles globulares de 
gran capacidad surcados en sus paredes externas por un 
número variable de nervaduras concéntricas.

2. DIFERENCIAS ENTRE ASENTAMIENTOS

A pesar de que este esbozo diacrónico se presenta apli-
cable al panorama de todos los castros analizados, lo 
cierto es que una aproximación más detallada a la ca-
suística de cada enclave permite introducir variables 
que atañen a particularidades espaciales y sobre todo, 
a los ritmos y las intensidades de los fenómenos aludi-
dos en los diferentes asentamientos. La desproporción 
entre el caudal de conocimientos que se ha recopilado 
respecto al Chao Samartín, yacimiento priorizado por 
la investigación, que cuenta además con una serie de 
ventajas relativas a las condiciones de su secuencia estra-
tigráfica y a la prodigalidad de los depósitos y que gozó 
de un estatus privilegiado en la antigüedad, introduce 
un sesgo en el análisis que tiene consecuencias aún no 
ponderadas en su justa medida en las conclusiones que 
se pueden obtener. 

En efecto, la jerarquización de los asentamientos  
(Villa 2005: 128-129) que se impone tras la plena in-
tegración en el Imperio conllevará diferencias de rango 
que se dejarán sentir en los ajuares particulares. Este 
factor se imbrica con el fenómeno general de asignación 
dirigida de tareas diferenciadas a cada asentamiento, de 
forma que se provoca la ruptura de la relativa homeos-
tasis de las comunidades castreñas y su integración en el 
engranaje de un sistema general que incentiva los proce-
sos de jerarquización socio-económica. De esta forma, 
substanciada mediante la implantación del sistema de 
civitates del que Roma se sirve como herramienta de 
organización de la tributación de los pueblos someti-
dos, se establecen diferencias notables de rango entre 
aquellos lugares elevados, tal vez al amparo ideológico 
de cierta preeminencia simbólica previa, a cabeceras co-
marcales, caso del Chao Samartín, y otros dependientes, 
bien fortificados, tipo castellum, bien abiertos y de base 
campesina (Villa 2009: 20). Evidentemente, esta jerar-
quía deja inmediata impronta en el registro material 
de cada yacimiento, constatándose ajuares coetáneos 

de rasgos nítidamente diferenciados según el rango del 
asentamiento del que procedan. 

Un ejemplo elocuente de estos fenómenos lo consti-
tuyen los asentamientos fortificados de Chao Samartín 
y monte Castrelo de Pelóu (montes et alii 2009), dis-
tantes apenas unos pocos kilómetros y que manifiestan 
expresivas diferencias en los repertorios de fechas seme-
jantes. La cerámica del siglo I d.C. registrada en monte 
Castrelo, momento en el que parecen centrarse los ho-
rizontes altoimperiales, difiere de forma sustancial de 
lo estudiado en el Chao Samartín, con una presencia 
raquítica de importaciones (incluida la terra sigillata) y 
un aire arcaizante de las fabricaciones regionales, entre 
las que incluso son relativamente raros los productos 
lucenses (montes y Hevia, e.p.). Las claves que explican 
tales diferencias parecen residir en el rol de cada asenta-
miento en el esquema de dominio imperial, que reserva 
un protagonismo en forma de cabecera comarcal al 
Chao Samartín y relega al monte Castrelo a un papel se-
cundario como fortín militar encargado del control de 
una porción de su territorio (Villa et alii 2005; montes 
et alii 2010).

otros factores a tomar en consideración a la hora 
de valorar las diferencias entre los repertorios de los 
asentamientos tienen que ver con cuestiones geográfi-
cas. Aún en el marco de una evolución que tiene por 
rasgos generales los apuntados con anterioridad, se 
intuyen diferencias comarcales que aún estamos lejos 
de poder detallar. En este sentido, por ejemplo, algunas 
formas o elementos morfológicos peculiares presentes 
en los castros de La marina como El Castelón de Coaña, 
mohías o El Esteiro sugieren la existencia de una facies 
costera en algún momento de la evolución del registro 
cerámico de estos asentamientos10. El caso de os Castros 
de taramundi (menéndez et alii 2013) puede arrojar 
cierta luz igualmente sobre este aspecto, puesto que a 
pesar de presentar evidentes semejanzas con la dinámica 
general descrita y en particular, con lo que acontece en 
el Chao Samartín, manifiesta algunas diferencias que 
atañen no sólo al factor de la diferenciación jerárquica 
sino también a la presencia, en coexistencia con las pro-
ducciones lucenses típicas, de manufacturas comunes 
de rasgos diferentes a los del Chao Samartín, denun-
ciando posibles fabricas comarcales o locales (montes 
y Hevia e.p.).

10  nos referimos a tipos como las vasijas con borde en doble 
toro (maya 1988: 176-177; fig. 184. c y d y 185.a) o determinadas 
fuentes con bordes engrosados (Ibidem: fig. 168.a).
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